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Durante el Estado absoluto, los 
jueces eran una prolongación 
del soberano y actuaban como 
delegados del mismo. Carecían 
de independencia y sus palabras 
eran las que hubiera pronuncia-
do el Rey de estar presente. El 
caso inglés es diferente, y los jue-
ces del Common Law lucharán 
contra el despotismo de los Es-
tuardo. Por eso no es necesaria 
allí la preocupación por hacer-
les mudos que se expresa en el 
continénte con su distinta expe-
riencia. En Inglaterra, y después 
en sus colonias americanas tras 
la independencia, los jueces no 
serán un peligro para la nacien-
te democracia. La modificación 
que se producirá con el Estado 
liberal la anunciará Montes-
quieu en El Espíritu de las Leyes 
cuando dice que el poder de los 
jueces es de alguna manera nulo 
y que no son sino la boca muda 
que pronuncia las palabras de la 
ley. No hay, así, en el origen del 
Estado liberal, nuevas asignacio-
nes, ni ampliación de los ámbi-
tos de su autonomía, sólo pasan 
de un dueño a otro: desde la 
voluntad del Rey hasta la razón 
de la ley. Es más digno y más 
objetivo el modelo liberal, pero 
el juez, en ambos casos, es enten-
dido como un mero aplicador 
de la voluntad de una persona o 
de la voluntad general. Era un 
poder delegado o derivado y su 
dependencia le impedía ser des-
pótico. El despotismo, la arro-
gancia y los excesos del poder 
sólo eran posibles allí donde ac-
tuaba la soberanía. 
Estos dos últimos siglos han 
presenciado una alteración sus-
tancial de. aquel inicial equili-
brio de poderes que ha supuesto 
una expansión global del poder 
de los jueces. Las razones de es-
ta nueva imagen del juez son 
múltiples y arrancan de los mis-
mos orígenes del Estado liberal, 
a principios del siglo XIX. 
Se irá alcanzando, en la cultu-
ra política y jurídica, la convic-
ción _de que las leyes no abarcan 
la solución de todos los casos po-
sibles, ni son siempre claras, pese 
al esfuerzo de los nomófilos, ni 
pueden superar completamente 
la vaguedad y la ambigüedad del 
lenguaje natural que utilizan. 
Así, los jueces irán adquiriendo 
un naciente protagonismo, pues-
to que la interpretación no será 
aplicación mecánica, sino mu-
chas veces interpretación crea-
dora, al completar las lagunas y 
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Día del Trabajo 
A propósito del Primero de Ma-
yo, quiero tributar un homenaje 
a todos los gremios que trabajan 
de noche mientras dormimos, y 
prefiero no nombrarlos por mie-
do a dejar a alguno en el olvido, 
pero me consta que son muchos. 
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la textura abierta del lenguaje, al 
decidir sobre el sentido de los tér-
minos legales, al esclarecer las zo-
nas lingüísticas de penumbra. 
Por otra parte, el siglo XIX 
conocerá un impresionante 
cambio social, con la revolu-
ción industrial, la consolida-
ción del capitalismo, la apari-
ción del movimiento obrero y 
cambios sustanciales en las re-
laciones personales y familia-
res. Los códigos, pensados 
para la eternidad, pero creados 
con la mentalidad de socieda-
des históricas concretas, necesi-
taban ser adaptados a las nue-
vas circunstancias y otra vez 
los jueces fueron el instrumen-
to que se consideró adecuado. 
Esa ampliación de su capaci-
dad interpretadora les convir-
tió en creadores de derecho, en 
auténticos legisladores. 
Quiero tributar un homenaje 
muy especial a los que exponen 
su vida en misiones peligrosas; a 
los voluntarios de las organiza-
ciones no gubernamentales 
(ONG) que regalan su tiempo y 
su salud con generosidad; a las 
madres de familia que no cuen-
tan las horas; a los que luchan 
contra la monotonía del queha-
cer diario, empeñándose en reno-
var su ilusión cada mañana; a 
los que procuran realizar un tra-
bajo bien hecho, aunque no lo 
aprecie nadie, por humilde y sin 
brillo. 
Y también a los que antepo-
nen la sonrisa y la amabilidad a 
sus problemas personales; a los 
que tratan con paciencia lo intra-
table; a los que llevan con ale-
gría un trabajo ingrato; a los 
que ayudan sin esperar nada a 
cambio; a los iletrados que se 
superan con humildad y tesón 
para aprender y formarse. 
A todos ellos y a todas ellas, 
mi agradecimiento y mi enhora-
buena.- Charlotte de Mainte-
nant. Bilbao. 
Además, la dinámica ideoló-
gica del Estado liberal, prime-
ro, y del democrático y social 
después, amplió espectacular-
mente el ámbito de sus compe-
tencias. En el Estado absoluto, 
los jueces, como jueces, se limi-
taban al ámbito del derecho pri-
vado, aunque en algunos paí-
ses, como en Francia, los Parla-
mentos, especialmente el de Pa-
rís, que eran tribunales, tenían 
la importante competencia de 
registrar los edictos y otras nor-
mas regias. Eran jueces civiles 
y penales principalmente, y esa 
competencia en el ámbito públi-
co era una excepción. La preo-
cupación por limitar al poder 
en el Estado liberal consideró, 
desde muchas y plurales aporta-
ciones de los filósofos del dere-
cho, de la política, y desde los 
propios juristas, que esta facul-
Un recuerdo para los 
'invisibles' 
Me gustaría mandar un fuerte 
abrazo para toda aquella perso-
na que no tiene trabajo, buscán-
dolo con toda la fuerza de su 
corazón. Recordar a todos los 
demás el drama que estamos su-
friendo a nivel personal los invi-
sibles, en estos tiempos de mer-
cadotecnia barata donde se nos 
intenta hacer creer que todo va 
maravillosamente. 
Digo los invisibles porque así 
es como nos sentimos los para-
dos: sin un futuro, sin tener un 
sitio en esta sociedad, pensando 
que a nadie le importamos un 
pimiento, reprochándonos que 
a lo mejor somos tan inútiles 
que nos merecemos formar par-
te de esta clase social. 
Nos levantamos cada maña~ 
ria con la esperanza por los sue-
los, los sueños rotos, tenemos 
mal humor, nada nos hace gra-
cia. Cuando alguien nos cuenta 
lo bien que le va queremos ale-
grarnos, pero la desazón puede 
tad se podía atribuir al único 
poder que no era tal, y que en 
sospechas de posibles excesos y 
de despotismo era inocente. Pri-
mero fue el control de la legali-
dad de los reglamentos admi-
nistrativos, y luego, con la ex-
tensión de la idea americana 
del control constitucional de. la 
legalidad, la competencia se 
fue extendiendo a las normas 
producidas por el Parlamento. 
La vinculación del modelo ame-
ricano al federalismo y su atri-
bución a los jueces ordinarios, 
y la potencia de la ideología de 
la voluntad general y de la su-
premacía de la ley retrasó en 
Europa la garantía jurisdiccio-
nal de la Constitución, que no 
aparece hasta después de la Pri-
mera Guerra Mundial. Será el 
modelo kelseniano aplicado 
primero en Austria, con la 
con nosotros y ni siquiera pode-
mos articular palabra. Somos ca-
llados, esta situación nos ha ro-
bado la voz. 
A los invisibles sólo nos que-
dan sentimientos, la razón la he-
mos perdido hace tiempo. Pre-
tendo describir con estas letras 
cómo nos sentimos los invisibles 
para que sepan que todos noso-
tros existimos y no somos una 
mera estadística. Sólo quiero re-
cordar que cada persona es un 
proyecto interesante, es un futu-
ro, es un ser único y valioso en sí 
mismo; todos merecemos la pe-
n<1c, todos tenemos algo que 
aportar y todos somos necesa-
rios. 
Mientras se siga permitiendo 
esta situación, este país no va 
bien.- Antolín Pérez Lorenza-
na. León. 
Réplica 
No puedo más que escribir esta 
carta después de haber leído el 
artículo de la escritora cubana 
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Constitución de 1920, el que se 
extenderá por Europa, y el hoy 
vigente también en España, 
con la Constitución de 1978. 
Es verdad que son tribunales 
constitucionales separados del 
Poder Judicial ordinario los 
que resuelven esos conflictos, 
pero lo cierto es que ese nuevo 
panorama ha minado la racio-
nalidad de la ley, ha disminui-
do su legitimidad y ha coloca-
do a los jueces, al menos a los 
que resuelven sobre la validez 
de las leyes, por encima de ellas 
en la jerarquía normativa. 
A ese fenómeno que ha con-
solidado el poder de los jueces 
hay que añadir otros más actua-
les, como la tendencia del legis-
lador a delegar en los jueces 
decisiones complejas que com-
prometen a los representantes 
políticos y que prefieren no re-
solver. También la ampliación 
de los procedimientos judicia-
les y de los ámbitos de decisión 
judicial en materias tradicional-
mente atribuidas a la Adminis-
tración, en lo que los america-
nos llaman la expansión del due 
process of law, y la jurisdicción 
universal, en los casos de geno-
cidios, delitos contra el Dere-
cho de Gentes o contra la Hu-
manidad, han incrementado 
aún más el poder de los jueces. 
Finalmente, la desaparición 
de los actos políticos exentos de 
control y la práctica que Pizzor-
no llama en su reciente libro so-
bre "Il potere dei giudid' el con-
trol de la corrección política o 
el control de la virtud de los 
políticos en ámbitos de la llama-
da corrupción, han proporcio-
nado a los jueces, no sólo po-
der, sino una popularidad equi-
parable a la de los artistas y a la 
de los deportistas de élite. Es 
una vuelta a la preocupación 
por la virtud en política de repu-
blicanos ingleses como Milton, 
Harrington o Sidney. 
Todo esto ha cambiado radi-
calmente la situación que Mon-
tesquieu describía. Los jueces 
son una boca que crea derecho, 
y que controla a los restantes 
poderes. Pero su poder está po-
co controlado e incluso surgen 
ámbitos nuevos de reflexión doc-
trinal para legitimarlo y justifi-
carlo. Las llamadas teorías de la 
argumentación se sitúan, sin du-
da, en esa perspectiva, aunque 
también cabe el uso alternativo 
de servir para criticarlo. 
Pasa a la página siguiente 
Zoé Valdés acerca del caso Elián, 
en su edición del día 28 de abril. 
Y después de haber leído a dicha 
escritora, me siento indignado y 
con rabia por todo lo que ella 
manifiesta en su escrito. 
En primer lugar, quisiera pre-
guntarle a la señora Valdés sitie-
ne hijos. ¿Usted cómo se sentiría 
si le quitaran a su hijo de tan 
brutal manera? ¿No haría cual-
quier cosa por recuperarlo? 
Está usted, señora Valdés, ce-
gada por un anticastrismo tan 
desorbitado que le lleva a olvi-. 
darse en su artículo de la mani-
pulación tan horrible a que ha 
sido sometido Elián por parte de 
sus "familiares" de Miami. ¿Y 
de los derechos de Elián?, ¿tam-
poco se acuerda usted? ¿Vio us-
ted el vídeo en el que Elián era 
brutalmente manipulado? ¿Aca-
so no le han lavado el cerebro 
esos "familiares" de Miami? Y 
de la exhibición cada día en el 
parque como si fuera un animali-
to, ¿qué opina? 
Dice usted que el exilio cuba-
Pasa a la página siguiente 
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Viene de la página anterior 
Los análisis sobre el creci-
miento del poder, sobre su ten-
dencia a abusar hasta que en-
cuentra límites, sobre la arro-
gancia y sobre el despotismo 
que puede resultar de. la falta 
de control, ahora, en este um-
bral del tercer milenio, se han 
trasladado al Poder Judicial, y 
aparecen ya en la realidad fe-
nómenos concretos de ese abu-
so y de esa corrupción. Tam-
bién ese sentimiento de poder 
que siente el colectivo de los 
jueces y las demás institucio-
nes y la sociedad entera poten-
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cia el corporativismo y el espí-
ritu de cuerpo. Hemos pasado 
de la nada al todo, y la nueva 
situación exige reflexiones so-
bre la limitación de ese poder 
desbordado ·y sin control. Es 
insuficiente el control interno 
de los recursos y de los dere-
chos de los ciudadanos en el 
proceso. Es necesario recluir a 
los jueces en su tarea propia, 
que es juzgar y hacer ejecutar 
lo juzgado. Esos atisbos de rei-
vindicaciones corporativas 
que surgen en el Tribunal Su-
premo opinando sobre temas 
de organización y de interés 
general de la justicia son im-
procedentes. También lo es esa 
pretensión de extender el po-
der al propio gobierno de los 
jueces. Si los jueces se gobier-
nan a sí mismos y el Consejo 
General del Poder Judicial 
pierde su origen y su legitimi-
dad parlamentaria, habremos 
perdido un contrapeso esen-
cial y habremos abierto las 
puertas para la conquista por 
los jueces de una parcela del 
poder del Estado, que se priva-
tizaría y se gremializaría. El 
imperdonable exceso ~  Tribu-
nal Constitucional, opinando 
en su sentencia sobre el tema y 
prefiriendo ese sistema, frente 
al que declararon constitucio-
nal, es otro signo de ese abuso 
de posición dominante de 
unos jueces que carecen de 
control y de vigilancia y que 
por eso deberían extremar su 
rigor. Los jueces ordinarios se 
apoyan en esa opinión incom-
petente de los jueces constitu-
cionales y unos y otros confir-
man nuestra preocupación y 
nuestro diagnóstico. En el hori-
zonte se atisba un poder excesi-
vo por la rebelión de los vigi-
lantes. En los orígenes del 
mundo moderno, en el primer 
Estado estamental, el despotis-
mo se inició de manera simi-
lar. 
Gregorio Peces-Barba Martínez es 
catedrático de Filosofía del Dere-
cho y rector de la Universidad Car-
los III. 
